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soberbios de Aubrey habrían excitado la admiración de 
un juez mas imparrial que su pudre. 

Las prca unías del barón obligaron d A ubre y a mu¬ 
lar oirá vez mas las circunstancias que habían apresu¬ 
rado su partida, y entonces principio entre el padre y 
el lujo uu luego graneado de preguntas y de res¬ 
puestas* . . 

No era de extrañar quo tuviesen mucho que decirse 
al cabo de una separación de diez anos. Asi charlaron 
sin interrupción hasta el momento cu que sil John 
Duckel llegó para poner la mesa. I-I capilar» Da ve une 
felicitó li John por su bnouu cara, honor que produjo 
en el grave rostro de John un grrio de sahstaecLQii 

profunda. , , . 

J uego el padre y el hijo se re lira ron al a pósenle tle 
sir Julm, de donde salieron al anuncio que la comida 
estaba servida, , . . , 

Aubrev comió y bebió abundantemente. y inú tilia^ 
Comía v bebía, hizo en voz alia el elogio de los man¬ 
jares, di? los vinos \ de la situación, sazonando sus ex¬ 
presiones con carcajadas que liarían 1 nublar platos, va¬ 
sos v botellas, ' hnsln la puerta vidriera, 

—¿Y en qué posada le ba dejado Carnifcx, hijo uno. 

preguntó el barón* , , . t ■ > 

—ninguna* respondió Aubrey; yo be dejado mi 
maleta m una especie de labrrna donde él cambio de 
caballos JóbÓ, luíbr¿ que recogerla y traer¬ 
la aquí. 

— ... dijo el barón, que no haya 

cuarto disponible en esta casa, que es tan 
grande coi no una cáscara de nuez* 

— ¡Obi contestó el jóven, en la guerra 
como en la guerra, puedo tenderme en 
el sofá, ó aunque sea en el sudo. Aquí 
esloy y aqtii me quedo, pues supongo que 
no me arrojareis ú la ralle* 

liste era el ullimutum de Aubrev, y se 
veía que las mejores razones del mundo 
no le habrían hecho cambiarle en lo mas 
mínimo. 

Hubo pues en Ice sir Julm y John Du¬ 
ke! una corla consulta, cuyo resultado 
fué que Jolui se arreglan a como pudiera, 

\ one se dtemmdriu el cuarto que ocupa- 


v o '■1™ 

Ni -t 



havolel ilr terciopelo liso verde inglés orlado de eu- 
cage negro: la parte superior fiel sombrero scador- 
n.i con uu anillo U\m de terciopelo verde, sobre 
el cual se ven llores cubiertas de rocío y frutos ne¬ 
grea: inlerior adccumlo; anchas bridas blancas: se¬ 
gundas bridas de ene age negro. 


hubiera dicho quojno podía sufrirle* ¿Porqué pues ase¬ 
guraba lo que no era cierto? buey* casi sin saberlo, sen- 
fia una especie de necesidad de condescender con los 
deseos de su hermano, ¡¡Pobre Lucyl Cuántas hermanas 
tovas he visto Un cándida?, tan ingenuas como tú, pe- 
raíl do ilel mismo modo y mas gravemente todavía para 
merecer las buenas gracias de hombres tan salvajes co¬ 
mo tu hormano! , t , 

Sir John ni aceptó ni protestó contra la aUrmacioa de 
Aubrev en lo relativo á su persona; qui/A no estaba se¬ 
guro (íel modo cómo sería recibida una protesta por su 
parle, ó quiza quiso mostrarse indulgente oti aquel 

Lo que hizo fué proponer que se lomara el café en 
el jardín, v lodos se lovanlarou de la mesa. 

Ilabia pasado ya la llora ordinaria de la segunda vi- 
sil a del 


EL DOCTOR; ANTONIO. 


(Coni lunación.) 

áír John habría hecho locuras si el sentimiento de su 
decoro se lo hubiera permitido* 

¡(.fin en uilo orgullo y ternura miraba d suliiiol 
Es ventad que las proporciones hercúleas y los rasgos 


y este tío parecía. 

—Me prometo que no nos vá d faltar el doctor, ex¬ 
clamó sir John despees de haber consultado su reloj dos 


ba para su joven amo, del mejor mo¬ 
do posible* 

John se habida acostado en mérito 
del campo para hacer lugar al capi¬ 
tán ha ve une. 

Concluida Ju comida Aubrev, de¬ 
jando sorprendido y consternado á su 
padre, encendió uu cigarro enorme. 

—Cigarros de superior calidad, ex¬ 
clamó lanzando bocanadas de humo; 
pienso que el humo no le incomoda, 
Lucv; A mi padre sé que le agrada. 

í.ucv respondió que lejos de inco¬ 
modarla también á ella la guslaba el 
olor del cigarro. 

Habría estado mas cu la verdad si 
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